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A mí, com o a m uchas y 
m uchos otros, la palabra 
"empoderamiento" me re­
sulta difícil de aceptar y 
no creo que ese rechazo 
inicial tenga que ver nece­
sariam ente  con  una h e­
ren cia  "a n d ro cén tr ica " ,  
sino que está relacionado, 
también, con la dificultad 
para palpar la realidad a 
la que se refiere el c o n ­
cepto. Algo similar, p or 
e jem plo, sucede con  d i­
versas trad u ccion es  que 
se h a cen  al esp añ o l del 
térm in o  "accountability", 
un concepto que está de 
m oda en el debate teórico 
sobre la democracia.

En medio de esa extra­
ña y sim biótica  relación 
que se teje entre las pala­
bras y las realidades que 
ellas n om bran  -q u e  sólo 
los semiólogos y lingüis­
tas se han atrevido a ras­
g u ñ a r -  yo  me pregunto  
por qué no existen o no 
se usan esas dos palabras 
en español... ¿Será porque 
no  existen las realidades 
que ellas nom bran? En el 
caso  de "accountability", 
es el h á b ito  de exigir y 
r e n d ir  c u e n ta s ;  y el de 
"em p o w erm en t"  (e m p o ­

deramiento), es la capaci­
dad de las mujeres (o de 
cualquier otro sector su­
bordinado) para tomar en 
sus m an o s  su destino y 
operar una redistribución 
del poder tanto en el ám ­
bito de lo privado com o 
en el de lo público.

Acostumbrados a pen­
sar que las t r a n s fo r m a ­
ciones del lenguaje s im ­
plem ente o cu rre n  co m o  
reflejo de las transforma­
ciones en la realidad, la 
lectura de este libro nos 
abre a una nueva posibi­
lidad, siguiendo la estrate­
gia implícita de quienes lo 
escriben  y m ás explícita 
en la in t r o d u c c ió n  de 
M a g d a le n a  L eón : la de 
op erar  tran sform acion es  
en el lenguaje, para p ro­
ducir transformaciones en 
la conciencia, en las per­
cepciones, en las formas 
de ver y de n om brar, y 
así, finalmente, producir  
tra n sfo rm a c io n e s  en las 
relaciones de poder. Se 
trata, sin d uda, de u na  
ap u esta  optim ista , pero  
bienvenida.

C om o lo resalta Nelly 
Stromquist en su capítulo 
sobre el empoderamiento

y la educación, "la discu­
sión del empoderamiento 
trae a las mujeres a la es­
fera política" (pág. 77). Yo 
añadiría que esto sucede 
no sólo con las mujeres y 
los movimientos de muje­
res, s ino co n  los dem ás 
movimientos sociales, ru­
rales y urbanos que, du­
rante las últimas décadas, 
r e c h a z a r o n  la p o l í t ic a  
com o el cam po de la do­
m in ació n  y lo corrupto , 
hasta llegar a ignorarla.

No se trata de volver a 
la sobrepolitización de la 
acción colectiva. Se trata, 
más bien, de que las m u­
jeres y otros movimientos 
sociales vuelvan de nue­
vo su mirada a un co n ­
texto más amplio que el 
de sus re iv in d ic a c io n e s  
particulares, al cam po de 
fuerzas en el que se ins­
c r ib e n  su s  lu c h a s ,  al 
cam po de las limitaciones 
qu e ofrece la estructura  
política.

La d iscu sión  so b re  el 
e m p o d e ra m ie n to  rehace 
los  v ín c u lo s  e n tre  lo 
personal y lo político, lo 
privado y lo público, la 
esfera de las relaciones in­
terpersonales y la de las



instituciones de la socie­
dad. M e atrevería a decir 
que con  la adopción  del 
co n ce p to  de e m p o d e ra -  
miento se repolitiza el de­
bate feminista.

Pero no se trata de re­
cuperar intactos los viejos 
c o n ce p to s  "patriarcales", 
heredados de la teoría y 
la práctica  polít icas  h e ­
chas por y para los h o m ­
bres . Se trata , c o m o  lo 
afirman varias de las au­
toras, de redefmir la n o ­
ción misma de poder. A la 
n o c i ó n  t r a d ic io n a l  del 
"poder sobre", entendido 
co m o  dominación, com o 
la capacidad de im poner 
decisiones sobre otros, es­
tas mujeres, cargadas con 
su e x p e r ie n c ia ,  s u m a n  
otras definiciones m ucho 
m ás m atizadas y sutiles 
del concepto del poder. El 
"poder con" nos habla de 
la solidaridad y las alian­
zas; el "poder para" invo­
ca a la movilización para 
el cam b io ; finalm ente  el 
“poder desde dentro" -la  
n o c ió n  de pod er que se 
u b ic a  en el n ú c le o  del 
concepto  de "em pod era- 
miento"-, nos remite a la 
capacidad para transfor­
mar la conciencia propia 
y reinterpretar la realidad 
en que nos movemos.

Además de redefinir el 
poder, las autoras del li­
bro redefinen también las 
estrategias para acceder a 
él y  ejercerlo. Desprovistas 
ya del v o lu n ta r ism o ,  el 
mesianismo y el inmedia-

tism o re v o lu c io n a rio  de 
otras épocas, re co n o ce n  
q u e  su p ro y e c to  ac tu a l  
consiste en mirar gradual­
mente el poder tradicional 
y  redefinirlo, a través de 
un proceso lento y difícil, 
llevado a ca b o  desde lo 
micro, desde la vida coti­
diana.

D ebo decir, para c o n ­
cluir, que extrañé a lo lar­
go del libro una referen­
cia más clara y explícita al 
problema de la dem ocra­
cia. Con dos o tres excep­
ciones, la mayor parte de 
las autoras de este libro 
p r o v ie n e n  del l la m a d o  
Primer M undo, allí donde 
se puede dar por sentada 
la existencia de un marco 
p o lí t ico - in s t i tu c io n a l  de 
carácter democrático den­
tro  del cu a l se d a n  las 
luchas por el em podera- 
m ie n to  de las  m u je re s .  
Las referencias frecuentes 
a los derechos en general 
y  a los d e re ch o s  de las 
mujeres en particular, así 
c o m o  los lla m a d o s  a la 
participación en el espa­
cio público, indican que 
las autoras dan com o un 
hecho que esos derechos 
existen o pueden llegar a 
existir, y que la esfera de 
lo público no sólo existe 
sino que está legalmente 
protegida y garantizada.

En casos co m o  el co ­
lo m b ia n o  resulta  o b v io  
que las luchas por el em - 
poderamiento de las m u­
jeres -y  de los demás gru­
pos o sectores excluidos-,

se dan s im ultán eam ente  
co n  la lu ch a  p o r la de­
m ocratización  a secas o, 
en el mejor de los casos, 
por la consolidación de­
mocrática. La relación en­
tre  d e m o c r a t iz a c i ó n  y 
movilización social resul­
ta m ás  c o m p le ja  y n o  
e x is te  n a d a  q u e  p u e d a  
darse por sentado. Es por 
eso que para futuras in­
vestig acio n es  so b re  este 
tema, sería deseable pro­
fu n d iz a r  en la re la c ió n  
entre em poderam iento  y 
d e m o c r a c i a  d e sd e  u n a  
doble perspectiva; en pri­
mer lugar, valdría la pena 
ex p lo ra r  c ó m o  afecta la 
ausencia de un marco de­
mocrático las perspectivas 
de e m p o d e r a m ie n to  de 
las mujeres y otros secto­
res excluidos; en segundo 
lugar y en sentido inver­
so, sería importante inda­
gar acerca de cóm o co n ­
tribuyen las estrategias de 
e m p o d e r a m ie n to  de las 
mujeres y de tantos otros 
sectores a la lucha por el 
establecimiento y profun­
dización de la d em o cra­
cia.
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